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Las neurociencias están de luto al perder a una
de las fundadoras de la neuropsicología mexicana,
a Julieta Heres Pulido (1943-2003) ¿Qué hizo de Ju-
lieta una mujer extraordinaria? ¿Qué factores con-
tribuyeron a su formación? ¿Quiénes influyeron en
su vida y en su pensamiento? ¿Cuáles fueron las
ideas que dominaron su trabajo clínico y de inves-
tigación? 

LA FORMACIÓN PROFESIONAL
Indudablemente fue una alumna destacada del

entonces Colegio de Psicología de la Facultad de
Filosofía y Letras de la UNAM (1960-1964); en ese
tiempo quienes se atrevían a estudiar psicología
tenían que contender con filósofos, médicos de to-
das las especialidades, desde cardiólogos hasta psi-
quiatras y psicoanalistas, y hasta con abogados e
ingenieros. Esta curiosa mezcla de profesionales
inocularon en sus alumnos una desesperada bús-
queda de su identidad como psicólogos que final-
mente llevó a la formación de la Facultad de Psico-
logía en 1973. Julieta es parte de la historia de la
psicología mexicana, casi nació psicóloga, pues a
los 21 años había terminado su licenciatura y con-
tinuó su formación cursando la maestría en Psico-
logía Clínica; obtuvo el grado de Doctor en Psico-
logía de la Salud por la Universidad de Guadalaja-
ra. Se destacó siempre por la manera original de
aplicar sus conocimientos de psicología clínica y de
una nueva rama de la psicología que ella ayudó a
formar en México, la neuropsicología.

LA CREATIVIDAD EN EL EJERCICIO 
PROFESIONAL

Hizo su servicio social en una escuela-hogar pa-
ra niños débiles mentales (como se les llamaba en-
tonces). Dominaba las técnicas psicométricas, pero
estaba empeñada en desarrollar métodos para
evaluarlos sin que sus deficiencias auditivas o de
expresión oral fueran las que marcaran la diferen-
cia. Trabajó durante 15 años en el Pabellón 501-A
de Cirugía Plástica y Reconstructiva en el Hospital
General de México bajo las órdenes del Dr. Fernan-
do Ortiz Monasterio, atendiendo los trastornos del
esquema corporal en quemados, en niños con la-
bio y paladar hendidos o en niños con malforma-
ciones cráneales y faciales. 

Su creatividad y originalidad la llevó luego a la
evaluación y rehabilitación de afásicos. De 1968 a

1971 recibió entrenamiento como terapeuta en
Audición y Lenguaje en la Clínica de Foniatría y Lo-
gopedia del Hospital “20 de Noviembre” bajo la
tutela del Dr. Severino Tarasco Camino y la Profe-
sora Guadalupe Alcocer. Trabajó luego en el Insti-
tuto Nacional de Neurología y Neurocirugía, don-
de se ganó el respeto y reconocimiento de su direc-
tor fundador, el Dr. Manuel Velasco Suárez quien
le permitió desarrollar sus ideas sobre la rehabilita-
ción de afásicos con un enfoque integrado que in-
cluía el canto, la pintura y hasta el cultivo de hor-
talizas mediante la técnica de la hidroponia.

Julieta decía que la técnica la dicta la teoría, el
método lo señala el enfermo y sus necesidades. Ba-
ja esta máxima desarrolló técnicas de rehabilita-
ción integrales hechas a la medida de cada uno de
los enfermos, y métodos de evaluación neuropsico-
lógica nada ortodoxos, como el basado en el plu-
mero y el borrador, que aplicó en poblaciones ru-
rales. Suya es también la Exploración Neuropsico-
lógica Básica adaptada para aplicarse a personas
con escasa o nula escolaridad.

LA INFLUENCIA DE LOS FUNDADORES DE LA
NEUROPSICOLOGÍA

Por la época de la fundación del Instituto Nacio-
nal de Neurología y Neurocirugía vinieron a Méxi-
co los pioneros de la neuropsicología mundial. Así,
Julieta tuvo la fortuna de conocer y escuchar clases
de Brenda Milner, Mac Donald Critchley, De Ajuria-
guerra, Bernaldo de Quiros, Henri Hécaen, Tissot,
Segre y otros. Descubrió una nueva disciplina que
casaba con lo que ella hacía y con lo que creía que
debía hacerse, descubrió a la neuropsicología. Ga-
nó una beca de CONACYT, se fue a Barcelona y allí
conoció a los pioneros de la neuropsicología en Es-
paña, el Dr. Lluis Barraquer Bordas y el Dr. Jordi Pe-
ña Casanova. Colaboró estrechamente con Jordi
Peña-Casanova, autor del primer texto de neurop-
sicología en español . Julieta es autora o coautora
de 7 capítulos de ese famoso libro verde, que leí-
mos muchas generaciones de neuropsicólogos que
hablamos español, y en 3 del libro de Peña-Casa-
nova y Pérez Pamies cuya primera edición se publi-
có en 1984 y la segunda en 1995. Trabajó también
con el destacado epileptólogo Oller Daurella. Se
graduó del primer curso de posgrado en Terapia
del Lenguaje que ofrecía el Hospital San Pablo de
la ciudad de Barcelona, curso que coordinaba el Dr.
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Vendrell Brucet. Fue amiga de todas las figuras de
la neuropsicología latinoamericana y asistió a casi
todos los congresos de la SLAN (Sociedad Latinoa-
mericana de Neuropsicología). En 1995 conoció y
llevó una estrecha amistad con la Dra. L. S. Tsvet-
kova, destacada alumna de A. R. Luria, con quien
en su manera de concebir la exploración neuropsi-
cológica y la rehabilitación.

LA ACTIVIDAD DOCENTE
A su regreso de Barcelona en 1983, Julieta se in-

corporó a la entonces ENEP Zaragoza de la UNAM
con la encomienda de proponer un programa de
posgrado en neuropsicología. Se fundó la Unidad
Universitaria de Investigación en Neuropsicología
en el Instituto Nacional de Neurología y Neuroci-
rugía y desde ahí se empezó a gestar lo que en
1989 se aprobó como el primer programa de pos-
grado en neuropsicología en todo Latinoamérica,
la Maestría en Neuropsicología de la ahora Facul-
tad de Estudios Superiores Zaragoza. Desde enton-
ces la sede de prácticas profesionales ha sido el
Servicio de Neurología del Centro Médico Nacio-
nal “20 de noviembre” del ISSSTE; luego con la
transformación de los planes de posgrado de la
UNAM ese centro médico se convirtió en la sede de
la Residencia en Neuropsicología Clínica del ahora
unificado Programa de Maestría en Psicología Pro-
fesional de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Se cuenta con este magnífico escenario de
formación de neuropsicólogos gracias a que Julie-
ta sembró en los neurólogos adscritos al servicio y
en los residentes de neurología una inquietud por
acercarse más finamente al estudio de las altera-
ciones cognoscitivas y emocionales provocadas por
lesiones cerebrales, y a interesarse por el quehacer
de la neuropsicología en la práctica clínica.

La cautivadora personalidad de Julieta la hace
inolvidable, sus ideas originales permanecerán
mucho tiempo y guiarán la enseñanza de la neu-
ropsicología mexicana. Su muerte prematura nos
llena de tristeza a los muchos que la queremos. Ex-
trañaremos su presencia pero mantendremos su
espíritu vivo.
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